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JUAN BERTOLO PEF310DISTA 

AMIGOS, a, ADIOS SUELE VESTIR 	AGENES DIBORRABLES. UNA 
VOZ, UNA SONRISA O yN SLMPLE ADDIAN PUEDEN EIMARCAR CON VI-
SOS pE•ETERNIDACY EL ROSTRO DE UN XIGO, UN FAMILIAR O UN HCM 
BRE PUBLICO. LO MISMO EN UN.TRAFAGO DE ANDENES DE VERANO QUE 
EN LAS ANTESALAS DIPREVISIBLES DE LA MUERTE. 

Hace tan 8510 algunas horas 
vi pasar a Juan Bertoló , proa 
al Norte, con una grabadora y 
una interrogante a flor de la-
bios en busca de los elementos 
con los que habría de encender 
los fuegos de sus columnas pe-
riodísticas. Nunca imaginé que 
su saludo en francés era tam-
bién su despedida;. que lo veía 
i r confiado hacia el abismo en 
e l cumplimiento irrenunciable 
de una corresponsalía sin re-
t orno. Tampoco imaginó él que 
iba al encuentro de un noticia 
✓ io trágico en el que su nom-
bre sería repetido con estupe-
facción, dolor y .-nani f i estos 
sentimientos de pesar. 

Para un cristiano el morir 
es .un paso hacia la vida eter-
n a. Nacemos para vivir y un 
día 	moriremos. La rru erte es 
una cuenta que nos será cobra-
da en un lugar y en un tiempo 
indeterminados. Pero, Juan, ja 
más pensó que la suya, su muer 
te, sobrevendría en extrañas 
circunstancias, cuartel poli-
cial de por medio, y sin que 
se sepa, a ciencia cierta, en 
q ué momento se apagó su vida. 
No ahora, en los albores del 
Tiempo Nuevo y a unos cuantos 
pasos de los amplios caminos 
de' la Democracia. 

Conocí a Juan Bertoló en 
t iempos de interdicción desata 
da, de apagón cultural y ti-e 
a ire enrarecido por los deto-
nantes de la represión. Cuando 
e 1 

	

	instinto de sobrevivencia • 
exigía juntar espalda con es-
palda para-  resistir la agre-
sión de la violencia i ns ti tu-
c ional izada ; cuando .el amor a 
la vida exig,la quemar temores 
y desconfianzas para vencer la 
oscuridad ambiente y el soplo- 
n ajé a sueldo. Cuando la nece- 
• idad de ganar espacios de luz 
y de esperanza juntaba nombres 
y voluntades en la Comisión de 
Derechos Hi - anos, nacida en la 
i ntemperie y en la indefensión 
pero, decidida a denunciar to- 

do atropello a la dignidad 111-
m ana. Jarras imaginamos que un 
aciago día de Enero de 1 990 
tendríamos que alzar .1a voz 
para pedir el esclarecimiento 
de las oscuras ci-rctinstancias 

,que rodearon los ntimos mo-
mentos de Juan Bertoló . Es N- 

cii, entonces, deducir -que••la 
•defensa no descansa; y que no 
descansar1 hasta llegar a la 
plena humanización de todas 
1 as estructuras de este país. 

Juan sabía como el que rra's 
que el periodista de provincia 
equilibra su diario quehacer 
en el filo de una navaja y que 
allí en esas alturas no hay.  
caídas sin heridas. Aún así, 
él, nuestro amigo, iba clrecto 
al tema y sin eludir reálSonsa- 
b ilidades. Apasionado de su 
p rofesión con pasión escribía 
y emplazaba, de manera indes-
mentible , a quien o "quienes ch 
b í an una respuesta a la opi: 
n í6n piblica. La opinión páblik 
ca, ese gigante riu ltitudinario 
al que Juan servía con hidal-
guía y sin dobleces. Y cuando 
esto decimos nos duele verle 
muerto, denigradp y desconoci-
do en los espacios policiales 
donde a diario concurría en 
busca de informaciones propias 
del sector. 

„luan fué un hombre de bien y 
como tal se ganaba el pan con 
dignidad. Su' acervo cultural 
er inmenso y sus inquietudes 
al 	respecto no tenían 	mi te ; 
Nó , no era un desconocido. Su 
✓ida y su obra hablarán por él 
Era nuestro amigo; por ello 
exigirnos respeto a sus despo-
jos ya su verdad. 

Pero, éste y otros testimo- 
n ios que emergen en la voz del 
pueblo ' son parte del proceso 
!que se inicia. El reportaje de 
su resto de eternidad es una 
crónica que él, Juan Bertoló , 
está entregando en manos del 
Creador, S up remó Juez, para 
quien nada permanece oculto. 

( Ramán Acuila Carrasco). 
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